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4MEDINA DEL CAMPO

Vivir al servicio de los demás
a través de un convento

Francisco Javier de María a sus 26 años se convierte en el quinto fraile de los Carmelitas
Descalzos de Medina · Desde 1991 nadie había tomado los hábitos en el convento

IVÁN LOZANO / MEDINA

Hacía 17 años que el convento
de los Padres Carmelitas Des-

calzos de Medina del Campo no
vivía una profesión solemne. Es
decir cuando un fraile se compro-
mete a vivir a los dictados de la or-
den y jura los votos de pobreza,
obediencia y castidad. El pasado 4
de octubre se tuvo la oportunidad
de vivir un acontecimiento religio-
so de estas características. Ante
una iglesia a rebosar de fieles, Val-
dás y Francisco Javier se convirtie-
ron en Fray Valdás de San José y
Fray Francisco Javier de María, dos

nuevos hermanos de la orden de
los Carmelitas Descalzos.

El provincial de la orden, Emi-
lio José Martínez, explica que este
momento es el de la culminación
en la formación de un fraile. «A
partir de ahora son Carmelitas con
todos los derechos y obligacio-
nes». Este tipo de profesiones no
son muy comunes en los inicios
del siglo XXI debido a la escasez
de vocaciones. «Tan solo en la mi-
tad norte de España se celebran
una o a lo sumo dos profesiones
solemnes al año, así que se puede
ver la importancia de este tipo de

Fray Francisco Javier de María, tumbado ante el altar durante su profesión solemne bajo la mirada de sus padres. / FOTOS: IVÁN LOZANO

actos», relata Martínez.
Fray Francisco Javier, un joven

de 26 años de Almodóvar del
Campo (Ciudad Real), explica que
desde pequeño era un niño que

siempre se sintió atraído por el
mundo de la religión. «Mi voca-
ción surge en la familia, a través
de la educación de mis padres,
luego ya me metí monaguillo en

la parroquia de Almodóvar y esa
fue como una vocación primera,
que es donde empezó todo». Des-
pués de ahí continuó con su vida,
estuvo trabajando como chapista
en un taller mecánico, pero Javier
buscaba algo más, algo que le lle-
nara y canalizara su fe. Con 19
años salió de su pueblo manche-
go para comenzar con esta carre-
ra religiosa. «Estuve un año de
postulante y después comencé los
estudios como fraile Carmelita».
Estuvo formándose dos años en
Salamanca, uno en Granada y tres
en Medina del Campo. Este joven
no recuerda la reacción de sus pa-
dres cuando les dijo que se quería
dedicar a la vida religiosa. «Creo
que ese momento el señor me lo
ha borrado de la cabeza, porque
no recuerdo muy bien la reac-
ción».

Los padres de Javier, Brígi y
Dionisio acompañaron a su hijo
en ese momento tan especial pa-
ra su vida. «No podíamos faltar en
este momento para Javier, esta-
mos muy contentos, porque a él
le vemos muy feliz y es lo que im-
porta», señala su madre. Sobre la
reacción que tuvieron cuando Ja-
vier les dijo que quería ser fraile,
su padre recuerda que al princi-
pio no les hizo mucha gracia. «No
lo entendíamos de entrada, pero
después viendo sus ganas y su fe-
licidad, los dos le apoyamos mu-
cho, aunque es un poco duro», ex-
plica el padre. «La despedida del
pueblo, la familia y los amigos en
2001 fue un poco dura, pero ha
merecido la pena», indica Javier.

Los jóvenes de su edad pue-
den pensar que le han «lavado el
cerebro» para meterse a fraile, pe-
ro Fray Javier no es de esa opinión.
«Me he entregado en este camino,
a una misión, a la orden del Car-
men y nuestra vida es de oración
y de apostolado en el colegio, una
entrega generosa a los demás sin
recibir nada a cambio», explica Ja-
vier. «Aunque como todo el cami-
no no esta exento de dificultades».

Fray Francisco Javier, en la biblioteca del convento de los Padres Carmelitas.


